
Médico en el Chad

JesuitasJesuitas

Jesuitas en Ucrania
Nuevo director 
de Cristianisme i Justícia

Nº 124 - Primavera 2015



Francisco José Ruiz Pérez, SJ
Provincial de España

Jesuitas nº 124 – Primavera 2015

Los artículos de Jesuitas 
pueden reproducirse en 
cualquier medio de difusión, 
citando la procedencia y 
enviando dos ejemplares a 
Inforsi.

	   3   Agenda abierta
	          P. Provincial de España

	   4   Los jesuitas en Ucrania
	        Alberto Ares, SJ

	   7   Un sepulcro lleno de vida
	        Vicente Pascual, SJ

	  8    Una laica en el sínodo
	        Carmen Peña

	 11   Oración
	        Segundo Llorente, SJ

	 12   Fatiga generosa
	        Carlos Gómez-Vírseda, SJ

	 14   Entrevista a Xavier Casanovas
	        Montse Girbau

	 17   Sala de acogida
	        Luis Espina, SJ

	 18   Por el ancho mundo
	        Redacción

	 20   Los milagros ocurren
	        Robin Schweiger, SJ

	 22   Salmerón compañero de S. Ignacio
	           Wenceslao Soto, SJ

	 23   Libros
	        Redacción
	         

Esta revista quiere ser un lazo de unión de la 
Compañia de Jesús España con familiares, 
amigos y colaboradores.

Director: 
Ángel Pérez Gómez

Consejo 
de Redacción:
José María Bernal 
Montserrat Girbau
David Guindulain
Carlos Moraza
Vicente Pascual
Elena Rodríguez-Avial
Wenceslao Soto

Redacción y Edición:
INFORSI 
Av. Moncloa 6 
28003. Madrid 
Tel 91–5344810
Fax 91–5335596
E–mail: 
revistajesuitas@jesuitas.es
Depósito legal: 
B. 8.068–1960.
ISSN: 1889-3880 

Diseño:
Laura de la Iglesia
María José Casanova

Imprenta:
Gestingraf, Bilbao

Portada:
Carlos Gómez-Vírseda, SJ 
trabaja como médico 
en el Chad.

Son llamativamente muchas las cró-
nicas de violencia que nos cuentan los 
medios en estas semanas. Proceden de 
todas partes por donde hoy nos hallamos 
construyendo mundo global: la religión, 
la política, la economía, la cultura. Da 
igual el desde dónde: ahí viene la visita 
pertinaz de actos violentos, de su men-
saje de destrucción y de su sinsentido 
humillante. La maldad parece publici-
tarse a sí misma desvergonzadamente. 
Utiliza patrañas y tretas que creíamos 
enterradas en el pasado, mientras nos 
enseña su catálogo de víctimas para que 
lo hojeemos en nuestra vida cotidiana. Al 
final, la maldad de nuestra época deja la 
sospecha de que la paz y su Espíritu se 
pierden por entre las grietas de nuestras 
propuestas de humanidad.

Pero es cierto igualmente que, en 
contraste con el mal, el bien desea tener 
un perfil mediático muy distinto. No 
quiere otro. Su contundencia es muy 
lejana a la del mal. El bien, para que lo 
sea, se mueve en el silencio y prefiere la 

discreción. No le tiene ningún reparo a la 
insignificancia, a la paciencia histórica, 
al avance milimétrico en el interior de la 
persona y de la sociedad. Por eso es más 
complicado que llame la atención infor-
mativa y sea objeto de reportaje.

Os proponemos que pongáis este 
ejemplar de Jesuitas lo más cerca posible 
a la fuente de información que uséis día 
a día –da igual: el periódico, la televi-
sión, la radio o cualquier dispositivo elec-
trónico–. Los artículos que os ofrecemos 
a vuestra disposición, también desde los 
ángulos más diversos de nuestra reali-
dad globalizada, narran el bien: le dejan 
titulares, texto e imágenes. Sumadas las 
personas beneficiadas por las actividades 
e instituciones de las que os hablaremos, 
no compondríamos una multitud siquiera 
apreciable para los más optimistas. Y, sin 
embargo, demuestran que la creatividad 
para el bien está viva…, y, si está viva, 
es que la esperanza de Dios para nuestro 
mundo sigue existiendo…, aunque no sea 
noticia. 

Reunión de los provinciales europeos en Ucrania.

Agenda abierta



            ace más de un año miles de ucra-
nianos se congregaron en la Plaza de la 
Independencia de Kiev a favor de un acerca-
miento a la Unión Europea y en contra de la 
corrupción de sus políticos. Consiguieron que 
cayera el gobierno. Ésta era solo la primera de 
las reivindicaciones del Euromaidán, como se 
denominó al movimiento ciudadano que brotó 
de aquellas protestas y que este año ha que-
dado finalista en los Premios Sájarov a la liber-
tad de conciencia que concede el Parlamento 
Europeo. Son muchos los retos que Ucrania 
tiene por delante.

Este ambiente se respiraba de forma 
intensa en el tiempo que pasé en Lviv, 
la capital de la antigua región de Galicia 
(Ucrania), fundada en 1240. Hace pocos días 
regresé de aquellas tierras. Una realidad que 
no deja indiferente y con necesidad de tiem-
po para rumiar lo vivido.

Pasado, presente y futuro

En algunos momentos nos explicaron, 
y pude también ojear, un poco la historia de 
Ucrania. Una gran mezcla de culturas, de 
continuas ocupaciones (Polonia, Lituania, 
Imperio Austrohúngaro, Unión Soviética, 
Alemania…), de convivencia de lenguas 
(ucraniano, ruso, polaco), religiones (orto-

doxos, católicos de rito 
latino y de rito bizantino, 
judíos, armenios…). Una 
nación rica –el granero 
de Europa–, donde se 
han vivido en el último 
siglo unos de los mayo-
res desastres y atroci-
dades de la humanidad: 
millones de muertos y 
cientos de miles despla-
zados sin hogar durante 
la revolución socialista, 
más de cien mil judíos 
cruelmente ejecutados 

en Babi Yar a las afueras 
de Kiev durante la ocupación alemana, el 
mayor desastre nuclear de la historia en 
Chernóbil…

Ucrania ocupa más o menos el mismo 
territorio que España y tiene una pobla-
ción similar (46 millones de personas). 
Desde su independencia en 1991, el país 
está viviendo uno de los momentos más 
tensos tanto en lo político como en lo 
social. La ocupación rusa de Crimea y de 
algunas regiones del este del país ha sido 
un acontecimiento que ha dejado en esta-
do de shock a toda Ucrania y a la comu-
nidad internacional. Muchos intereses 
económicos, de salvaguarda de una paz 
estratégica, entre otros puntos, han hecho 
que la respuesta de la Unión Europea y 
de Estados Unidos se haya hecho esperar 
y sea para muchos insuficiente. Se une la 

corrupción en el ámbito polí-
tico y el fuerte deterioro eco-
nómico.

Sin embargo, escuchar a 
sus ciudadanos, a la gente que 
nos encontrábamos, era cono-
cer una realidad encarnada. 
Gente luchadora y acogedora, 
conocedora de su herencia y 
riqueza cultural, con espíritu 
flexible y europeo. Personas 
que piden mayor honestidad 
y transparencia a sus políti-
cos. Me viene a la memoria las 
manifestaciones en la Plaza 
de la Independencia de Kiev 

(Euromaidán en noviembre de 2013). Hoy 
en día, personas que viven con mucho dolor 
la muerte de sus familiares y amigos, y que 
están pidiendo a gritos una finalización del 
conflicto.

Del comunismo a la economía de mercado

Es curioso para una persona que llega 
por primera vez a Lviv recorrer sus calles 
y encontrarse con tanta riqueza cultural y 
diversidad. En mi caso, siendo economista y 
con alma de antropólogo, me quedé impre-
sionado al toparme con edificios de la anti-
gua Unión Soviética, sus iconos y grabados a 
los que se les ha borrado cualquier indicio de 
los emblemas comunistas… (me recordaba 
un poco a Albania). Y, junto a estos edificios, 
otros más modernos, muchas de las franqui-
cias que te puedes encontrar en cualquier 
ciudad occidental, anuncios de ofertas en 
grandes rótulos… conviviendo con mercados 
de frutas y verduras locales, tiendas de todo 
a cien, personas mayores vistiendo con ropas 
que recuerdan otros tiempos, mujeres con 
pañuelos en la cabeza al estilo de las cam-
pesinas castellanas de hace algunas déca-
das… y generaciones jóvenes a las que sería 
difícil de identificar entre cualquier grupo 
en España, Alemania o Estados Unidos, por 
poner un ejemplo. Algunos coches, camio-
nes y maquinaria agrícola de la época de la 
antigua Unión Soviética, conviviendo con un 
parque automovilístico moderno, como el de 
cualquier ciudad del resto de Europa.

Alberto Ares, SJ
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Las iglesias en Ucrania

Existe una gran pluralidad de confe-
siones religiosas, fruto de la diversidad de 
culturas y pueblos que la han habitado en 
su historia. La mayoría de los ucranianos 
pertenecen a las Iglesias ortodoxas de los 
patriarcados de Kiev y Moscú (78%). Casi un 
10% de los 46 millones de ucranianos son 
greco-católicos; en torno a un 5%, romano-
católicos; un 2,7% son evangélicos, y los 
musulmanes representan aproximadamente 
un 4%. Además, en Ucrania viven más de 
cien mil judíos y seguidores de la Iglesia gre-
goriana apostólica armenia, que es la iglesia 
nacional más antigua del mundo.

Las iglesias, exceptuando la del patriar-
cado de Moscú, apoyan este proceso de bús-
queda de la paz y de denuncia de la corrup-
ción e injusticias que se están viviendo en lo 
político y en la guerra al este del país.

Es precioso recorrer el centro de Lviv y 
encontrarte varias de las catedrales de las 
diferentes iglesias y ritos. Con respecto a 
los católicos, viven su experiencia espiritual 
y de fe muy integrada en la esfera pública. 
Es muy común ver a jóvenes y adultos visi-
tando las iglesias en el quehacer cotidiano, 
persignarse ante un templo, jóvenes 
que rezan antes de salir a dar un 
paseo… Existe una sed espiritual 
que se exterioriza con libertad des-
pués de tantos años de vivir la igle-
sia de las catacumbas, durante el 
periodo soviético.

Me resultó muy enriquecedor 
el testimonio de Cristina, una joven 
vocalista del grupo Kana, el más 
popular a nivel nacional dentro del 
ámbito religioso. Un grupo musi-
cal en el que conviven personas de 
diferentes confesiones y que buscan 
acercar la buena noticia sobre todo 
a los más jóvenes. Cristina encarna 
en primera persona muchos de los 
deseos, anhelos, ilusiones y tam-
bién el gran dolor de la realidad 
actual del país.

Los jesuitas en Ucrania

Conocí a David Nazar, superior de los 
jesuitas de Ucrania, hace unos meses en 
Palermo en un encuentro de los delegados 
sociales europeos. David, además de este 
cargo, es responsable del Servicio Jesuita 
a los Refugiados (JRS) en el país. En aquel 
encuentro el conflicto armado estaba a flor 
de piel y las manifestaciones de Maidán 
todavía aparecían en las portadas de los 
periódicos.

Los jesuitas en Ucrania llegamos, en 
número, a poco más de una docena, pero la 
representatividad dentro de la Iglesia cató-
lica en el país es grande. Involucrados como 
formadores en los seminarios, dando retiros, 

Ejercicios Espirituales y conferencias, impli-
cados en la denuncia de las injusticias socia-
les, acompañando la vida espiritual de jóve-
nes, cuidando de la liturgia en varias iglesias 
y parroquias tanto en el rito romano como 
bizantino, capellanes del ejército…

Estos días tuve la suerte de conce-
lebrar en la ordenación por el rito bizan-
tino de un compañero jesuita ucraniano, 
Mykhailo Stanchyshyn. Para mí, y para la 
gran mayoría de compañeros que concele-
bramos, fue toda una experiencia de comu-
nión. Una celebración llena de símbolos, de 
clima espiritual… Me llamó la atención, en 
comparación con nuestras celebraciones del 
rito romano, la importancia que cobran los 
sentidos, el canto, el movimiento físico en 
la celebración, la simbología en el vestir y 
en todo, el ritmo de la ordenación, el olor 
a incienso,… Una oración mucho más de 
repetición que acentúa la misericordia de 
Dios. En algunos momentos creí estar en 
otro mundo u otra iglesia, pero en cuanto fui 
entrando en el ritmo de la celebración me 
sentí mucho más en comunión. Además, el 
obispo nos permitió unas licencias en la con-
celebración en las que se percibía un espíri-
tu de unión y de acogida.

Los jesuitas en Ucrania, al estar orde-
nados en los dos ritos, se convierten en 
puentes de las dos grandes tradiciones 
católicas en el país: católica griega y roma-
na. El encuentro que tuvimos en Lviv con 
la Conferencia de Provinciales Europeos ha 
sido un gesto más de cercanía y apoyo a 
la labor de la Compañía de Jesús en una 
de las grandes fronteras que vive nuestro 
continente europeo. Estoy muy agradecido 
por la acogida, el cariño y el compromiso de 
los jesuitas ucranianos en el servicio a un 
pueblo lleno de vitalidad, de ilusiones, de 
deseos de Dios, pero que en ciertos puntos 
se siente roto y pide justicia ante la corrup-
ción y la guerra.

     Por qué viene tanta gente a visitar el sepul-
cro del santo José María Rubio SJ en el claustro 
de la parroquia de San Francisco de Borja de 
Madrid? ¿Por qué muchas personas a la entrada 
o salida de la misa se acercan a rezar a este 
sepulcro? ¿Por qué siempre tiene flores y lám-
paras encendidas?

El pasado 25 de octubre, con motivo del 
150 aniversario de su nacimiento, se tuvo una 
misa de acción de gracias en esta parroquia de 
los jesuitas de Madrid seguida de una ofrenda 
floral. Un paisano de su pueblo Dalías, Gabriel 
Lirola, gran entusiasta del santo, fue el promo-
tor y movilizador del evento. Las parroquias 
de Celín y Dalías (Almería), de Chinchón y de 
Estremera (Madrid), de San Francisco Javier 
(barrio de la Ventilla) y de San Francisco de 
Borja (en Madrid capital) se sumaron al even-
to. También acudieron hermandades, con-
gregaciones y cofradías como los Discípulos 
de San Juan, Guardia de Honor, Hermandad 
de la Virgen del Mar, Marías de los Sagrarios, 
Adoración nocturna, Real muy ilustre primi-
tiva congregación de San Isidro, Cristo de la 
Luz, Cofradía del santo sepulcro y Ntra. Sra. 
de la Soledad y por supuesto, como anfitriona 
y organizadora, la Real Venerable e Ignaciana 
Hermandad Sacramental de San José María 
Rubio de Dalías.

¿Les atrae la tumba del P. Rubio? No; 
lo que les atrae es su vida, porque para un 
cristiano la sepultura no es parte de una 
necrópolis (ciudad de los muertos) sino 
cementerio (dormitorio) que nos habla de 
resurrección y de vida entregada. Quieren 
vivir como él, haciendo lo que Dios quiere 
y queriendo lo que Dios hace. 

Ese hombre de Dios fue un santo en una 
España difícil (nace el 22 de agosto de 1864). 
Fue un sacerdote diocesano metido a jesuita 
a los 42 años y fue un jesuita movilizador de 
seglares con una gran conciencia social hasta su 
muerte en Aranjuez el 2 de mayo de 1929. El 
10 de junio de 1953 sus restos se trasladan a la 
iglesia de los jesuitas de la calle Serrano recién 
construida y se depositan provisionalmente en 
la capilla mayor y al día siguiente se trasladan al 
sepulcro construido en el claustro. En la lápida 
pone: Aquí yacen los restos del R. P. José María 
Rubio Peralta SJ, fundador de la obra Marías de 
los Sagrarios de Madrid, Apóstol del Corazón 
de Jesús, Padre de los Pobres. Con el paso del 
tiempo Juan Pablo II le canoniza en Madrid en el 
año 2003 en una ceremonia en la plaza de Colón 
que recordamos todos.

De su tumba sale vida que anima a vivir 
y a sobrellevar los problemas y dificultades de 
la vida, por eso siempre tiene flores. Los dona-
tivos que allí se depositan van directamente a 
dar vida al centro de emigrantes Santo Padre 
Rubio y a la oficina de Cáritas de la parroquia. 
Nadie hace especial propaganda, no hay marke-
ting diseñado para mantener su memoria pero 
el hecho es que la devoción popular pasa de 
padres a hijos y son continuas las visitas a su 
tumba. Y nunca faltan flores. Es un misterio.

No es su tumba, sino su vida, la que invita 
y ayuda a vivir.

n

n

Vicente Pascual, SJ
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El sagrario fue el centro de tu vida
al pecador con Dios reconciliaste.
Hoy gozas de gloria merecida
y tu pueblo no cesa de alabarte (...)
Seremos como lámpara encendida
por la entrega servicial a los hermanos.

(del himno a S. José María Rubio)

lleno de vida
Un  sepulcro 



      Y qué hace una laica como tú en un 
sitio como ése? me preguntaron, parafra-
seando una canción muy popular en nues-
tra juventud, varios amigos al enterarse 
de que había sido convocada a participar, 
como experta, en el Sínodo de los Obispos 
dedicado a la familia. Y algo parecido había 
pensado yo misma al abrir el sobre vati-
cano que contenía el nombramiento papal, 
nombramiento que recibí con una mezcla 
encontrada de sensaciones: en primer lugar, 
temor y respeto por lo inesperado de la 
llamada y la responsabilidad del 
encargo; posteriormente se abrió 
paso la disponibilidad y la volun-
tad de servicio, la disposición a 
colaborar en lo que pudiera; y 
finalmente, una vez superado 
el susto inicial, logré vivir con 
paz, incluso con alegría, el 
haber sido llamada a parti-
cipar en un acontecimiento 
eclesial tan relevante como 
el Sínodo de los Obispos, 
asamblea que represen-
ta al episcopado católico 
mundial y tiene como 
tarea asesorar al papa 
en el gobierno de la 
Iglesia. 

Tener la oportuni-
dad de participar en un 
sínodo supone una toma de 
contacto directa con la plu-
ralidad, diversidad y univer-
salidad de la Iglesia, repre-
sentada en este caso por sus 
pastores, los presidentes de 
las conferencias episcopales 
de todo el mundo, así como 
por otros padres sinodales 
(religiosos, obispos o sacer-
dotes nombrados directa-
mente por el papa) y también 
con auditores –en su mayoría 
laicos– y expertos de muy 
diversas procedencias. Por mi 
parte, en cuanto experta con 
formación canónica, teológica 
y jurídica, formaba parte de un 

equipo constituido por dieciséis personas de 
todo el mundo –teólogos, canonistas, mora-
listas, filósofos, sociólogos…– que colaborá-
bamos con el secretario especial del Sínodo 
y el relator general en la preparación de los 
documentos sinodales. 

Han sido dos semanas muy intensas, 
de muchísimo trabajo: durante la primera 
semana, largas sesiones escuchando las 
intervenciones de los padres sinodales en 
el aula, bajo la atenta mirada del papa, y 
muchas horas, a continuación, de trabajo 
personal o en grupo, intentando sintetizar y 
dar estructura a esa «lluvia de ideas», inte-
grando las reflexiones y sugerencias epis-
copales en un primer documento necesaria-
mente sintético. 

El modo de trabajo varió durante la 
segunda semana, en la que se debatió dete-
nidamente dicho documento en los círculos 
menores, diez grupos lingüísticos de unos 
veinticinco miembros, donde padres sino-
dales, auditores y expertos interveníamos 
proponiendo modos, sugerencias concretas 
de reforma, ampliación o sustitución del 
citado documento. Fruto de esa reflexión en 
los círculos menores y de la inclusión en el 
texto de las enmiendas propuestas, surgió 
el documento final de esta asamblea sino-
dal, que deberá ser estudiado y profundiza-
do durante este año en las diócesis, de cara 
a preparar el sínodo ordinario del próximo 
octubre, que será ya el que presente al 
papa propuestas concretas para abordar 
pastoralmente los desafíos de la familia.

¿
 Carmen Peña. Facul  tad de Derecho Canónico, U.P. Comillas
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	   en el sínodo de la familia
Una laica



Una gran riqueza

Más allá del cansancio, lo cierto es que 
han sido quince días de una gran riqueza, una 
experiencia eclesial fuerte, que plasmaba y ha
cía tangible la universalidad de la Iglesia, pre-
sente en contextos y culturas profundamente 
diversas, cuyas problemáticas y urgencias han 
tenido muy en cuenta los padres sinodales en 
sus intervenciones. En estos días, hemos podi-
do tomar conciencia de la variedad y pluralidad 
de la Iglesia, pero también del reto y las difi-
cultades que supone conjugar la universalidad 
del Evangelio con el respeto a las culturas y 
lenguajes locales.

Ha sido también una oportunidad para 
descubrir la sencillez y cercanía de muchos 
obispos, a pesar del –con 
frecuencia exagerado– 
formalismo vaticano, 
siendo reconfortante 
ver cómo los padres 
sinodales mostraban, 
en términos generales, 
una gran valoración y 
una acogida sincera de 
las aportaciones de los 
expertos y auditores 
laicos. Aunque de suyo 
el sínodo sea propia-
mente la asamblea 
de los obispos, me 
parece esperanzador 
que se abra tam-
bién a los laicos. La 
inclusión entre los 
participantes de un 
número significativo 
de matrimonios, así 
como de mujeres, 
constituye de algún 
modo un reconoci-
miento del sacerdocio 
común de los fieles y 
la corresponsabilidad 
de todos los bautizados, una apertura a una 
mayor presencia y participación de la mujer en 
funciones tradicionalmente reservadas a sacer-
dotes, y también una muestra de realismo, 
pues las cuestiones relacionadas con la familia, 
el matrimonio, los hijos, etc., afectan de modo 
directo y principal a los laicos, y parece por 
tanto oportuno escucharles.

Relevancia eclesial

Por otro lado, como canonista y teóloga, 
ha sido muy enriquecedor estar presente en 
una reunión de este tipo, conocer desde den-
tro el proceso de elaboración de documentos 
de indudable relevancia eclesial como son los 
derivados de una asamblea sinodal, y poder 
participar de algún modo en dicho proceso. 
Ha sido un acicate para ahora, a mi vuelta, 
retomar aún con más entusiasmo y dedicación 
el estudio y la investigación en estos temas, 

abordando aquellas cuestiones canónicas y 
teológicas apuntadas en el sínodo y necesi-
tadas de profundización. Tengo, además, la 
satisfacción y el apoyo de no estar sola en 
esta tarea, pues en Comillas un equipo de 
trabajo compuesto por investigadores de las 
Facultades de Teología, de Derecho Canónico y 
del Instituto Universitario de la Familia, desea 
contribuir, desde diversas disciplinas, al debate 
al que el papa Francisco ha invitado tanto a las 
universidades como a todos los fieles. Buena 
muestra de ello es la reciente publicación en la 
web vaticana de los Lineamenta para el próxi-
mo sínodo, y de un amplio cuestionario para 
ver cómo pueden concretarse, en la praxis, 
las percepciones y sugerencias apuntadas en 
la asamblea sinodal ya concluida. Con esta 

iniciativa el papa mues-
tra la importancia de una 
escucha atenta del sentir 
de los fieles cristianos, a 
la hora de abordar estas 
cuestiones.

En definitiva, la 
Asamblea Extraordinaria 
del Sínodo ha sido un 
momento eclesial fuerte, 

una etapa más –espe-
cialmente significa-
tiva– de un lento 
proceso de madura-
ción de la reflexión 
eclesial relativa a las 
familias, intentando 
encontrar nuevas 
vías de llegar a los 
hombres y mujeres 
de hoy, teniendo 
siempre como fin la 
salvación y felicidad 
profunda de las per-
sonas. Queda aún, 
durante este año, 

mucho por reflexio-
nar, muchas cuestiones en las que profundi-
zar, con el fin de mostrar de modo más eficaz 
o inteligible la belleza del mensaje cristiano 
sobre la familia, descubriendo los modos más 
adecuados de propiciar un acercamiento y 
acompañamiento verdaderamente pastoral a 
tantas personas o familias envueltas en situa-
ciones difíciles, dolorosas o injustas. Es un 
reto complicado, pero que deberá abordarse 
siempre desde una profunda confianza en el 
Espíritu Santo, que guía la Iglesia y que garan-
tiza la sabiduría necesaria para mantener lo 
fundamental sin absolutizar lo accesorio. 

La Iglesia –también la sociedad- se juega 
mucho en el cuidado del matrimonio y la fami-
lia, por lo que será necesario hacer, a nivel 
eclesial, todos los esfuerzos pastorales, teo-
lógicos y canónicos, para lograr que el matri-
monio y la familia aparezcan como fuente de 
gracia y felicidad profunda para las personas, 
no como motivo de sufrimiento, desesperanza 
o remordimiento.

Para Jesucristo parece lo más corriente obedecer al sacerdote: consagro en la 
eucaristía y viene al pan y al vino; doy la absolución y perdona los pecados; 
bautizo y adopta a la criatura. Se obligó a ello Él mismo, es decir, se obligó a 
estar siempre a nuestro servicio.

En la oscuridad de la iglesia de Nunajak, Él y yo solos, sin hablarnos nos 
entendemos, descansamos y tenemos nuestro cielo acá en la tierra.

En las grandes iglesias de las ciudades y aún de los pueblos está el sagrario 
tan lejos de la gente que parece que uno está también lejos de Dios.

En mi visita a los Estados Unidos, al entrar en aquellos templos como aveni-
das, me parecía estar realmente en una plaza. Aquí, en Nunajak, no hay tal.
Aquí, junto al altar, juraría que Jesús oye el más leve cuchicheo.

Por la mañana salgo de las mantas como oso de la madriguera. Enciendo una 
vela y me calzo las botas de piel de foca llenas de hierba seca para que los 
pies estén bien mullidos y no se enfríen más de lo razonable.

Enciendo la estufa y, si se heló el agua, derrito el hielo y me lavo. Abro la 
puerta, doy dos pasos y ya estoy delante del altar.

Le digo al Señor lo que el padre del hijo pródigo le dijo al hijo mayor: Tú 
siempre estás conmigo y todo lo mío es tuyo; pero me parece oír que es al 
revés: que yo soy el que estoy con Él y todas sus cosas son mías.

Y así tiene que ser, porque mis cosas ¿para qué le valen a Él? ¿Qué va a hacer 
Él con mis botas remendadas, mi sotana raída y mi ignorancia supina?

En cambio, yo puedo hacer un uso magnífico de sus cosas: su omnipotencia, 
su bondad y su misericordia.

Cierto, yo siempre estoy con Él.

Segundo Llorente, SJ (1906-1989)
Misionero en Alaska

n

Vivo con el Señor

oración oración oración oración10
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       s verdad, después de un año y medio 
como médico y jesuita en un hospital del 
Chad, no me atrevería a escribir sobre 
África, ni sobre la Compañía africana, ni 
sobre justicia sanitaria, ni nada de nada. Mi 
mirada y mi corazón están tan sobrepasa-
dos por la experiencia cotidiana, la de cada 
día, que apenas puedo levantar la vista más 
allá, para hacer un balance más global o un 
comentario más crítico.

Cada día me acuesto a las diez de la 
noche –cuando se corta la luz del grupo 
electrógeno– y me levanto a 
las seis de la mañana. En 
mi oración soñolienta pido 
que Dios me manten-
ga el corazón blando y 
permeable. Le pido que 
me haga sentir lo que 
Jesús al curar al pobre. 
Después comienza el 
ritual: bata blanca, 
fonendo al cuello, bajo 
la rampa y me encuen-
tro entre el barullo de 
enfermos y familiares. 
Sobre la mesa me espe-
ran decenas de cuaderni-
llos. Son las historias clíni-
cas de los pacientes que 
esperan la consulta. En 
esos cuadernos de 
Messi o Ronaldo 
escribo la 
fecha y 
los 

síntomas del paciente: fiebre, diarrea… a 
veces se mezclan con historias de espíritus 
y brujería. Con el tiempo he conseguido 
disimular mi cara de sorpresa. Escucho y 
entresaco los datos que me pueden orien-
tar, le tumbo en la camilla y comienzo mi 
exploración. He aprendido a decir cuatro 
palabras en un montón de dialectos del 
Chad: abre la boca, respira hondo, levanta 
los brazos… Posar el fonendo sobre el pecho 
de un paciente tiene un significado casi 
sagrado. Noto el alivio en la cara del enfer-
mo. Veo cómo se relaja cuando palpo con 
atención, percuto, ausculto…

Tras las consultas, paso visita a los 
enfermos hospitalizados. La pobreza me 
muestra su rostro más cruel. Mucho SIDA, 
tuberculosis, malaria. Casi siempre mal-

nutridos y debilitados. Cada semana se 
mueren varios pacientes a mi cargo. Es 
un peso que me sobrepasa por todos 
lados. Yo nunca hubiera podido sopor-
tarlo sin el Señor a mi lado. Se me 
hace un nudo en el estómago pensan-
do que un médico con más experien-
cia o con más medios podría haber 
hecho más. A menudo me vienen esos 
rostros y nombres en la oración. Me 
los imagino junto al Padre, me llaman 
hermano. Siento que no me juzgan, 
que comprenden que hemos hecho lo 
que se podía. 

El proyecto del Buen Samaritano 
no es sólo un hospital, cuenta además 
con una pequeña facultad de medici-
na y enfermería. El resto de mi día gira 

en torno a los alumnos: doy clases, les 
superviso las prácticas, etc. Formar a un 

joven médico es la experiencia más 
bonita de mi magisterio; es lo que 

da esperanza al proyecto. El 
problema es que como vivo 

en el hospital, nunca llego 
a desconectar y ese es 
uno de los retos más 
difíciles. Me llaman a 
cualquier hora para 
una urgencia: maña-
na, tarde o noche. Y 

yo me canso, no lo puedo negar. Me agoto 
y me noto más irascible o más frágil… Es 
entonces cuando necesito saber que hay 
otros que me sostienen con su oración. 
Pienso en mis amigos, en muchos compa-
ñeros jesuitas que se hacen presentes a 
menudo, aunque sea con una pequeña pala-
bra por Internet. ¡Cuánto bien hacen esos 
gestos entre compañeros! También pienso 
en Arrupe. Recuerdo su foto cuidando a 
enfermos en Japón tras la bomba atómica. 
Seguro que él también se cansaba… Y pien-
so en el papa Francisco y en una frase en la 
que habla de fatiga generosa por el Reino. 
Eso sí, Señor… No sé si acertaré en todo lo 
demás, pero desde luego siento esa fatiga 
generosa.

Por la tarde intento ganar algunos 
espacios de oxígeno. Doy clases de guitarra 
y he encontrado un equipo de balonmano 
con el que entrenar. He tenido anécdotas 
muy graciosas… ¡entre otras grabar un disco 
de «rap cristiano» o salir en la televisión 
saludando al alcalde como campeón de liga 
de balonmano! Poco a poco se crean relacio-
nes con los chadianos. Pero hay que ser muy 
humilde, vivimos en universos distintos y la 
amistad se forja muy poco a poco, paso a 
paso, cuando no esperas nada a cambio. Hay 
muchos momentos de soledad, pero también 
se aceptan. O se habitan con un poco de 
guitarra o una buena lectura. 

Historias de esta época de mi forma-
ción como jesuita... Y entonces me pregun-
to, ¿por qué me piden a mí escribir en la 
revista Jesuitas? Supongo que será porque 
esta etapa, mi magisterio, se desarrolla 
en un contexto un tanto especial. Pero es 
uno más en la Misión apasionante de la 
Compañía. Cada día me siento más unido y 
agradecido a mis compañeros que se entre-
gan con la misma fatiga generosa en un 
colegio o en otra parte del mundo. Lo que 
importa es el nosotros. En primera persona 
del plural.

    Fatiga generosa

E
Carlos Gómez-Vírseda, SJ

n
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    avier Casanovas es licenciado 
en matemáticas y máster en gestión de 
empresas. Durante los últimos cinco años 
ha sido responsable de comunicación en 
CJ. Anteriormente ha trabajado en Oxfam 
Intermón y en el Casal Loiola de Barcelona. Es 
también portavoz de la Plataforma por una fis-
calidad justa y ha participado activamente en 
las últimas ediciones del Foro Social Mundial y 
en la organización del Fòrum Social Català. 
Colabora en diferentes proyectos solidarios 
relacionados con el mundo de la inmigración y 
la economía social.

¿Cuál es tu vinculación con la Compañía 
de Jesús?

Tuve el privilegio de estudiar en los 
Jesuitas de Sarrià, en Barcelona. Durante mi 
etapa universitaria también participé de la 
pastoral de los jesuitas. La espiritualidad igna-
ciana y su estilo de trabajo y de compromiso 
con el mundo me han marcado fuertemente y 
me acompañan siempre en mi formación y en 
mi acción.

Eres el primer laico que dirige el centro. 
¿Cómo afrontas este reto?

Con pasión y profundo agradecimiento. 
Es un reto, efectivamente, pero creo que no 
por el hecho de ser laico, sino sobre todo por 
lo que es y significa una institución de la tra-
yectoria y el bagaje de CJ. La presencia de 
laicos en instituciones de Iglesia o religiosas 
no nos tendría que sorprender. Está pasando 
en muchos campos y creo que, cada vez más, 
laicos y religiosos colaboraremos en el mismo 
plano para llevar a cabo la misión que compar-

timos. Aunque para ello hace falta que los lai-
cos nos formemos, y mucho, en espiritualidad 
y teología.

CJ se creó en 1981, como respuesta a la 
invitación del Padre Arrupe y de la misión 
fe-justicia, bajo el impulso de un grupo 
de jesuitas como José Ignacio González 
Faus, Josep Rambla o los ya despareci-
dos Ignasi Salvat y Joan N. García-Nieto, 
entre otros. Ahora estáis viviendo un 
cambio generacional, que incluye su 
misma dirección. ¿Cómo se está llevando 
a cabo?

La renovación empezó ya hace unos 
años bajo la dirección de Llorenç Puig SJ y 
con la incorporación de Jaume Flaquer SJ 
como responsable del Área Teológica y de 
Óscar Mateos en el Área social. Ha sido una 
renovación tranquila, realizada y pensada con 
gran colaboración y generosidad por parte 
de todos. Pero lo realmente importante es 
que CJ, los últimos años, ha sabido escuchar, 
estar atento y tomar parte en un mundo con-
vulso y en constante cambio. Hemos encon-
trado nuestro sitio, siendo fieles al legado y 
a la inspiración fe-justicia, pero adaptando el 
lenguaje y las formas, y buscando sobre todo 
ser luz y alimento para mucha gente en estos 
tiempos inciertos. 

¿Cuáles son los temas que pre-
ocupan en estos momentos a CJ?

Nuestra reflexión tiene un 
objetivo claro: contribuir a hacer 
nuestro mundo más justo y menos 
desigual. Esto se concreta de 
manera diferente en cada época y 
en la nuestra, claramente, se hace 
urgente explorar y proponer nue-
vos horizontes de justicia social. 
España, por ejemplo, es el país 
de Europa donde más ha crecido 
la desigualdad desde el inicio de 
la crisis. El número de súper ricos 
no para de crecer en el mundo. Y 
las causas son de una gran com-

plejidad. El reto tiene mucho que ver con la 
búsqueda de un nuevo orden socioeconómi-
co cercano a la civilización de la pobreza de 
Ellacuría o, como reformula González Faus, a 
la sociedad de la sobriedad compartida. Hace 
falta repensar esta nueva civilización en clave 
de género y de ecología, introduciendo ele-
mentos como la cultura del cuidado: de los 
otros y de la naturaleza. En el campo teológi-
co, estamos sorprendidos y agradecidos por 
esta primavera eclesial que vivimos y aplaudi-
mos la rehabilitación de ciertas teologías o el 
poder repensar el ser Iglesia, el ser creyentes 
en el mundo hoy. También estamos dedicados 
a entrar en diálogo fecundo con las otras reli-
giones y con una sociedad, altamente secu-
larizada, que ha rechazado todo aquello que 
viene de la religión o de la fe.

X
Montse Girbau

«El papa 								            Franci sco lee nuestros cuadernos»
														              Xavier Casanovas, director de Cristianisme i Justícia

En la Compañía de Jesús, con los Centros 
Fe-Cultura-Justicia, en colaboraciones con entre-
Paréntesis, en el equipo de incidencia del Sector 
Social, en el seminario Faith and Politics, con los 
centros sociales de la Compañía en Europa…

En el ámbito eclesial y social, con la Plataforma 
de Entidades Cristianas con los Inmigrantes, en la 
Plataforma por una fiscalidad justa, en los Foros 
Sociales Catalán y Mundial…

Hace pocos meses 
Xavier Casanovas relevó 
a Llorenç Puig SJ en la 
dirección del centro de 
estudios Cristianisme i 
Justícia (CJ), ubicado en 
Barcelona. Dialogamos 
con él sobre el presente 
y futuro de este centro.

Trabajo en red

45.000 ejemplares de cada cuaderno distribuidos 
por todo el mundo
350.000 visitas anuales a la web 
415.000 al blog
13.000 seguidores/as en redes sociales
500 alumnos/as por año en cursos y seminarios
200 apariciones anuales en medios de comunicación
1.000 asistentes por año en actos públicos

Para información y solicitar los cuadernos 
www.cristianismeijusticia.net 

CJ EN CIFRAS

Reunión de trabajo de miembros del equipo permanente de CJ

Xavier Casanovas, 
director de CJ
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El «producto» más emblemático de CJ 
son sus cuadernos. ¿Sabemos hasta 
dónde llegan y qué impacto tienen? 

Llegan a más de 45.000 personas de 
todo el mundo en su edición impresa y a 
muchas más a través de las descargas en la 
web. Como curiosidad, podemos asegurar 
que el papa Francisco lee nuestros cuader-
nos. En una actualización de nuestra base de 
datos, poco antes de su elección como papa, 
el cardenal Bergoglio nos confirmó que quería 
seguir recibiendo nuestros cuadernos. Ahora 
se los mandamos a la residencia de Santa 
Marta y confiamos que sigan siendo de su 
interés. Por otro lado, los cuadernos se envían 
a todos los diputados del Congreso y de los 
Parlamentos Autonómicos. Como muestra, 
el cuaderno que publicamos sobre Ignacio 
Ellacuría en el 25 aniversario de los márti-
res fue citado por un diputado en un debate 
sobre pobreza y desigualdad en el Parlament 
de Catalunya. 

¿Quién forma CJ?
CJ es un centro de reflexión forma-

do por unas ochenta personas que dedican 
su tiempo libre a reflexionar con nosotros. 
Profesores de Teología, de Ciencias Sociales, 

directores de entidades del tercer 
sector o miembros de movimien-
tos sociales. Precisamente uno de 
nuestros objetivos es desvelar lo 
que llamamos vocaciones intelec-
tuales y para ello creamos también 
espacios de formación y reflexión 
fe-justicia para jóvenes que puedan 
sentir este compromiso. Además 
contamos con un equipo estable 
y liberado de diez personas que 
hacen que toda esta maquinaria 
funcione a nivel administrativo y 
académico. 

Sois un centro de estudios y 
lo que ofrecéis es reflexión. 
Sin embargo, lo hacéis desde 
la realidad de las víctimas. 

¿Cómo se supera esta tensión entre 
reflexión y acción?

Queremos caminar junto a aquellos que 
están en la trinchera del día a día, pero aportan-
do lo que sabemos hacer que es reflexión y pen-
samiento crítico. Como creyentes hemos de recu-
perar un lenguaje profético y trabajar y apoyar 
todas aquellas iniciativas que encarnen la utopía 
del Evangelio. Nos hace falta poner como centro 
de nuestras acciones a los últimos de nuestra 
sociedad. Sólo así nuestra palabra será creíble y, 
a la vez, generadora de esperanza. Creo que, de 
hecho, los gestos y palabras del papa Francisco 
van precisamente en esta dirección.

Todo esto, desde la espiritualidad ignaciana... 
Sí, la espiritualidad ignaciana inspira 

todo nuestro trabajo, es la que marca nuestra 
manera de ver el mundo y también de proce-
der. Nada de lo que hacemos se entiende sin la 
encarnación, la centralidad y el seguimiento de 
Jesús, el sentir con la Iglesia. Además de esta 
transversalidad, hay toda un área de estudio 
específica sobre espiritualidad ignaciana (la 
Escuela Ignaciana de Espiritualidad) que diri-
ge Pere Borràs SJ y que trabaja en estrecha 
colaboración con el Centro Internacional de 
Espiritualidad de la Cova de Manresa. 

          a Sala de Acogida es un recinto, 
con acceso desde dentro de la Iglesia del 
Sagrado Corazón de Málaga, abierta para 
todo el que quiera entrar y ser escucha-
do. La sala es atendida siempre por un 
sacerdote jesuita de la comunidad adjun-
ta a la Iglesia. Tiene tres bloques de hora 
y media de apertura diaria, de forma que 
está abierta durante prácticamente todo 
el tiempo en el que el templo tiene acceso 
de público.

Cuando fue inaugurada, la Sala se 
propuso como objetivos: 1) la informa-
ción sobre temas religioso-teológicos o 
acerca de cualquier otro aspecto de la 
Iglesia o de la Compañía de Jesús sobre 
los que se quiera formular preguntas; 2) 
el acompañamiento espiritual y las con-
sultas personales, que los que acudan 
deseen plantear; 3) las confesiones más 
detenidas, que requieren mayor comuni-
cación y diálogo del que se puede prestar 
en el confesionario; 4) las entrevistas 
periódicas precisas para la práctica de los 
Ejercicios Espirituales en la vida corriente. 

En su cuarto año de funcionamien-
to, durante todo el año 2014, en uno de 
los tres turnos diarios de apertura, se ha 
llevado un registro riguroso de las per-
sonas que han hecho uso de la Sala. Los 
resultados obtenidos ofrecen una primera 
evaluación cuantitativa de lo que la Sala 
ha obtenido durante un año completo.

En el turno que se ha estudiado, de 
11.00 a 12.30 horas de la mañana, han 
visitado la Sala durante el año un total 
de 506 personas. Se ha precisado que de 
estos cinco centenares de personas, 175 
eran del todo desconocidas al entrar en la Sala 
y 138 eran personas conocidas del que hacía 
las entrevistas, por ser reincidentes o por ser 
previamente conocidas por otros antecedentes; 
estas dos cifras se completan con 193 personas, 
que entraron en la Sala sólo para preguntas o 
consultas muy breves, sin llegar siquiera a sen-
tarse para celebrar una entrevista. Del total de 
506 personas que han visitado la Sala, se ha 
podido precisar también que 162 han celebrado 
la confesión sacramental durante la entrevista. 

Como son tres los turnos diarios de aten-
ción de la Sala, se puede razonablemente 
extrapolar el dato y concluir que han sido unas 
1.500 personas las que han sido atendidas en 
la Sala de Acogida durante todo el año 2014, 
con cifras similares también triplicadas de entre-
vistas más lentas, de personas conocidas y de 

personas desconocidas al acercarse a la Sala. 
Para interpretar estos datos, conviene tener en 
cuenta que la Sala está abierta sólo una media 
de veinte días al mes, pues sólo abre de lunes 
a viernes y ocasionalmente se producen tam-
bién otros justificados fallos de atención. En los 
periodos vacacionales de julio y agosto, Navidad 
y Semana Santa, la Sala no es tampoco atendi-
da, por lo que en total la Sala tiene 200 días de 
apertura al año. 

Las cifras numéricas se pueden aportar, con 
bastante garantía. Los resultados cualitativos, 
el fruto pastoral real de la Sala, sólo Dios podrá 
graduarlo con exactitud. Sí es cierto que la Sala 
consigue una oferta pastoral nueva y alternativa 
a las tradicionales del templo adjunto. Un nuevo 
instrumento pastoral merecedor de la atención 
que se le viene prestando.n

Luis Espina, SJ

L

Sala de Acogida
Nuevo servicio pastoral en Málaga

El interés que demuestra esta pequeña por la 
revista Jesuitas está fuera de toda duda. Es hija de un 

profesor de la universidad Loyola de Andalucía. 
Estamos dispuestos a repartir la revista por las 

aulas de educación infantil que lo deseen, como inicia-
ción a la prelectura.

Nuestra lectora más joven

Participación en el Foro Mundial Social de Dakar, en 2011.

n
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Una cruz conmemora 
a Ignacio Acevedo 

En el extremo sur de la 
isla de La Palma (Canarias) puede 
contemplarse la cruz que con-
memora el asesinato del jesuita 
Ignacio Acevedo y sus compa-
ñeros el 15 de julio de 1570. En la 
inauguración del monumento D. 

Anselmo Pestana, pre-
sidente del Cabildo de La 
Palma, alabó el espíritu y la 
convicción con los que unos 
hombres fueron capaces 
de dar la vida, y reclamó 
un espíritu de humanidad 
capaz de permitir la convi-
vencia pacífica y de colabo-
ración entre las personas 
de diversos credos. João 
Caniço SJ, vice-postulador 
de la causa de canoni-
zación, refrescó algunos 
datos de la vida de Ignacio 
Acevedo y de los hechos 

que llevaron a que él y sus 
compañeros murieran asesinados 
en las costas de la isla. La cruz, 
cortada de piedra basáltica, mira 
hacia el mar desde un punto situa-
do junto al faro de Fuencaliente. A 
unos doscientos metros de la costa, 
otras cruces, cuarenta, reposan en 
el fondo marino desde hace quin-
ce años. La memoria de Ignacio 
Acevedo y sus compañeros sigue 
viva en la isla. Ignacio Acevedo y 
sus treinta y nueve compañeros 
jesuitas fueron asesinados por pira-
tas hugonotes en las costas de La 
Palma cuando pretendían marchar 
hacia Brasil. Reconocidos como 
Beatos, suponen un ejemplo de 
santidad con una devoción crecien-
te en la isla y en tierras de Portugal, 
desde donde partieron.

“Misa Guaraní 
Pyahu”

Como parte de la cele-
bración por la Restauración de la 
Compañía de Jesús (1814-2014) 
los jesuitas de Paraguay han pre-
sentado la Misa Guaraní Pyahu 
(“Nueva Misa Guaraní”), dirigida 
al mundo juvenil con el uso de 
nuevas expresiones que revelen 
una síntesis entre la cultura popu-
lar y nuevos sonidos musicales. 
La Misa Guaraní Pyahu procede 

de una idea de Alberto Luna SJ, 
Provincial del Paraguay, que propu-
so incorporar melodías modernas a 
la lengua guaraní. La propuesta se 
concretó con un grupo de jóvenes 
músicos paraguayos dirigidos por 
Casimiro Irala SJ. Es una expe-
riencia nueva: quince canciones 
para la celebración en lengua gua-
raní a la que se incorporan ritmos 
modernos (pop, rock, latino, reg-
gae y blues). La propuesta ha sido 
presentada oficialmente en una 
gira y la acogida ha sido favorable 
por parte de centenares de fieles 
que durante la celebración eucarís-
tica han rezado, cantado y bailado 
al ritmo de la música. El coro esta-
ba compuesto por doce músicos, 
un grupo de bailarines del colegio 
de los jesuitas, y un grupo de 
monaguillos cantores. La iniciativa 
es innovadora si se considera que 
la lengua guaraní, tradicionalmente 
ligada a los ritmos del país, ha sido 
declarada “de interés lingüístico” 
por la Secretaría de la Política lin-
güística del Paraguay.

Encuentro de expe-
riencias fronterizas 

La Red Jesuita con 
Migrantes (SJM), con el respaldo 
de los jesuitas de América Latina 
han convocado al Primer Encuentro 
de Fronteras al que estaban invi-
tados todos los proyectos de estas 
zonas que la Compañía promueve 
en América Latina: las fronteras 
entre EE.UU. y México; México y 
Guatemala; Panamá y Colombia; 
Colombia y Venezuela; Colombia 
y Ecuador; República Dominicana 
y Haití; Colombia, Brasil y Perú y 
Bolivia, Chile y Perú. El objetivo 
de este encuentro es compartir y 
fortalecer los proyectos en estas 
zonas e invitar a sus instituciones 
a repensar su presencia en los 
territorios fronterizos y promover 
la dignidad de las personas que 
allí viven. El encuentro tuvo lugar 
en Cúcuta, en la frontera entre 
Colombia y Venezuela. Desde 
hace años, la Compañía de Jesús 
viene sirviendo a las comunidades 
fronterizas por medio de la educa-
ción, el acompañamiento pastoral 
y espiritual, unos programas de 
desarrollo y atención a la población 
migrante o refugiada.

Quinientos años 
de Cristianismo

Una multitud de 
gente proveniente de las más 
remotas partes de Myanmar, anti-
gua Birmania, ha celebrado en 
Rangún los 500 años de la intro-
ducción del cristianismo en el país. 
Joseph Aik Maung SJ, ordena-
do sacerdote en mayo pasado y 
uno de los tres jesuitas nacidos 
en el país, ha llevado un grupo 
de “kachins”, grupo étnico que 
venían de las diócesis del norte del 
país, a través de un largo viaje de 
casi dos días completos por ríos y 
montañas. Como una significativa 
muestra de solidaridad cristiana 
los católicos de la capital se ocu-
paron de la alimentación de estos 
millares de personas. Aunque el 
interés de los jesuitas por este 
país llegue hasta San Francisco 
Javier, su historia contemporá-
nea comienza a últimos de 1950 
y comienzos de 1960, cuando 
los jesuitas norteamericanos de 
la Provincia de Maryland recibie-
ron la invitación de ocuparse de 
la dirección del nuevo Seminario 
Nacional. Cinco años más tarde 
tuvieron que abandonar el país 
cuando la dictadura socialista 
cerró la puerta a cualquier contac-
to con el extranjero. En los años 
noventa numerosos obispos, anti-
guos alumnos de aquellos jesuitas 
de Maryland, pidieron personal-
mente al P. General Kolvenbach 
la vuelta de los jesuitas al país. 
De hecho volvieron en 1998 y a 
partir de entonces han iniciado 
muchas obras apostólicas e inclu-
so un Noviciado. Actualmente hay 
32 jesuitas en Myanmar, la mayor 
parte de los cuales son jóvenes en 
formación que trabajan en el país 
o estudian en el extranjero.

En el Kurdistán 
iraquí 

El Servicio Jesuita a 
Refugiados (JRS) ha puesto en 
marcha un proyecto en Erbil, la 
capital del Kurdistán iraquí, para 
ayudar a las personas reciente-
mente desplazadas. Una cifra sin 
precedentes de familias y perso-
nas se ha visto desplazada en todo 
Irak y Siria ante la expansión del 
Estado Islámico. Actualmente, el 
JRS está trabajando en una eva-
luación de necesidades y en una 

provisión inicial de ayuda psico-
social a los iraquíes y sirios des-
plazados que residen en Ankawa, 
un barrio de Erbil. Las visitas 
domiciliarias ya están en marcha, 
y esto nos permite entender mejor 
las necesidades de cada familia y 
establecer relaciones con la comu-
nidad. Muchas familias viven 
en asentamientos informa-
les formados por tiendas 
de campaña, en centros 
comerciales y edificios de 
apartamentos inacabados. 
Se han levantado casas 
prefabricadas para, en unos 
casos, proporcionarles mejor 
refugio durante los meses 
de invierno y, en otros, utili-
zarlas como aulas o centros 
de atención psicosocial. 
Estos asentamientos están 
apoyados o cuentan con la 
asistencia de organizaciones 
internacionales. Con la lle-
gada del invierno, las tem-
peraturas caen por debajo 
de cero grados, y muchas de 
estas aldeas remotas de las mon-
tañas se quedan aisladas y con las 
carreteras cortadas por las fuertes 
lluvias y la nieve. Más información 
en: www.jrs.net

Interés por 
Teilhard de Chardin

Ha tenido lugar en 
el Departamento de Lenguas y 
Culturas de la Universidad de 
Pekín, un encuentro sobre Teilhard 
de Chardin y el futuro de la huma-
nidad, organizado por un grupo de 
ciudadanos que quieren crear en 
China una Asociación de Amigos 
de Teilhard. Con esta ocasión se 
ha presentado por primera vez 
en territorio chino un documental 
de 45 minutos “Teilhard y China”. 
Diversas intervenciones sobre 
“Teilhard y la geología china”, “El 
pensamiento de Teilhard hacia lo 
alto y más allá”, “El pensamiento 
de Teilhard y la cultura china con-
temporánea”, han puesto de mani-
fiesto el interés que ha surgido en 
China por este científico jesuita y 
por eso los participantes han deci-
dido continuar los esfuerzos para 
sensibilizar a los intelectuales chi-
nos con respecto al pensamiento 
de Teilhard. Entre otras medidas 
han decidido convocar otro fórum 
en 2015 con ocasión del aniversa-
rio de su muerte.

Familias desplazadas viviendo en 
asentamientos informales en Erbil.

Teilhard de Chardin.

Nueva Misa Guaraní.
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          os presos en el centro de detención 
que visito despiertan en mí sentimientos 
profundos y tocan mi corazón. La visita cons-
tituye siempre un momento especial para 
mí. Los presos son personas migrantes a las 
que se les ha aplicado las leyes de Eslovenia 
y las directrices europeas sobre migración 
ya que Eslovenia es uno de los países euro-
peos firmantes del acuerdo de Schengen. 
Encontrarme con ellos me brinda la posibi-
lidad de ofrecer unas cuantas palabras de 
esperanza y de consuelo cuando se sienten 
desanimados o abatidos por las duras con-
diciones que padecen en el centro de deten-
ción. Escucharlos y expresarles mi compren-
sión y compasión me llena de paz. Al tratar 
de ser testigo del amor de Dios para con 
todos, independientemente de la raza, de la 
religión o de la nacionalidad, vivo momentos 
de gran serenidad y paz interior. 

Me gusta tratar con toda clase de gente 
y llevo más de seis años visitando este 
lugar. Encontrarme con personas de todos 
los rincones del mundo es un privilegio y, 
al mismo tiempo, un reto. He conocido allí 
gente de Asia, África y Europa, la mayoría 
ciudadanos no europeos. Como jesuita hice 

la última parte de mi formación en Chile. 
Pues bien, nunca me hubiera imaginado que 
me encontraría a un chileno retenido aquí. 
Para él y para mí fue una sorpresa y una 
alegría poder conversar en español. 

Siempre me quedo atónito cuando oigo 
las respuestas a la pregunta de por qué 
han elegido pasar por Eslovenia de camino 
hacia otros países europeos. Al parecer son 
muchas las personas que la consideran la 
puerta de entrada o como lugar de tránsito 
hacia otros estados del espacio Schengen 
como Alemania, Italia y Francia, donde bas-
tantes de ellos tienen parientes y amigos. 
Llegan esperando conseguir un trabajo en 
estos países, sin tener ni idea de la pro-
funda crisis que está atravesando Europa 
en estos momentos. Algunos me dicen que 
ni siquiera sabían dónde estaba Eslovenia 
cuando la policía los detuvo en este pequeño 
país de algo más de dos millones de habi-
tantes. Al no tener documentos (válidos), 
los recluyen en estos centros de detención 
para poderlos identificar y en la mayoría de 
los casos deportarlos hacia sus lugares de 
procedencia. 

 	 Todos los retenidos tienen su propia 
historia que compartir. Sin embargo, cuando 
la policía los arresta y los encierra en el cen-
tro, da la impresión de que su propia vida se 
ha detenido. Están hacinados en un espacio 
que se asemeja para ellos a una cárcel por-

cada cual elegir su propio destino? La única 
forma es seguir trabajando por lograr una 
justa y duradera paz para todos.

Un milagro es el que se produjo en el 
centro de detención en 2008, cuando se 
abrió por primera vez en él una sala para el 
silencio, poniéndola a disposición de todas 
las confesiones religiosas para la oración. 
Yo me ocupo, sobre todo, de los católicos, 
pero a esta sala acuden también musulma-
nes y cristianos de la Iglesia ortodoxa. Los 
cincuenta kilómetros que separan el cen-
tro de detención de la capital de Eslovenia, 
Liubliana donde vivo, me dan la posibilidad 
de reflexionar y rezar por estas personas, 
para que puedan aguantar mejor su estancia 
en el centro de detención, para que Dios les 
ofrezca una solución distinta de la expulsión. 
Muchos se vuelven más espirituales cuando 
ven a otros que rezan para obtener fuerza, 
luz y esperanza. El amor de Dios inspira en 
ellos un deseo de buscar y encontrar a Dios 
incluso en un el centro de detención. ¡Sí, los 
milagros también ocurren allí!

 
(Tomado de SJES Headlines)
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que no tienen la libertad de moverse e ir a 
otro sitio. No saben qué hacer con su vida 
que ahora sufre unas restricciones nunca 
sospechadas. Algunos se sienten muy des-
corazonados: estaban tan cerca de su des-
tino… y no han podido llegar hasta él. Otros 
no pierden la esperanza y dicen que Dios los 
ayudará a superar todos estos obstáculos. 
Se ven forzados a aguantar la dura vida en 
el centro de detención mientras aguardan 
semanas y, a veces, muchos meses antes de 
ser liberados de esa esclavitud. 

Acompañar y ponerme al servicio de 
estos arrestados en medio de su tristeza, 
fragilidad, desánimo, rabia, fracaso y com-
pleta vulnerabilidad, ha sido una rica expe-
riencia de aprendizaje para mí y para otros 
voluntarios con quienes trabajo. 

Me desconcierta ver a tantos hombres de 
Afganistán que han dejado su patria en busca 
de paz y de mejores condiciones de vida. Me 
siento profundamente conmovido al oír las 
historias de algunos jóvenes afganos que han 
afrontado muchísimas dificultades –arriesgan-
do su propia vida– en el largo itinerario hacia 
esa «tierra prometida» llamada Europa. Sólo 
Dios sabe cuánta gente ha muerto en su viaje 
hacia Europa. Pensando en Afganistán, me 
pregunto: ¿cómo puede progresar y desarro-
llarse un país después de haber pasado por 
tantas décadas de guerra? ¿Cuándo alcanza-
rán allí una paz verdadera? ¿Cuándo podrá 

Robin Schweiger, SJ

  Los milagros  ocurren 
Juegos sin fronteras. Fiesta de Santa Claus.

Concierto de familias.

Sala del silencio.
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       n 2015 se conmemora el V centenario del 
nacimiento de Alfonso Salmerón, el más joven 
de los cofundadores de la Compañía de Jesús y 
el más longevo excepto Nicolás Bobadilla.

Nació el 8 de septiembre de 1515 en 
Toledo, de donde marchó a Alcalá de Henares 
para estudiar latín y griego en el Colegio 
Trilingüe, y de ahí a París en 1532, con su 
amigo Diego Laínez, donde conocieron a 
Ignacio de Loyola. 

Según el voto de Montmartre (París) de 
peregrinar a Tierra Santa, el grupo de «amigos 
en el Señor» llegó a Venecia el 7 de enero de 
1537 y en los meses de espera se dedicaron 
a cuidar enfermos tocándole a Salmerón el 
hospital de San Juan y San Pablo. En Pascua 
caminaron a Roma para pedir al papa los 
permisos para la peregrinación y las órdenes 
sagradas. Vueltos a Venecia reanudaron el 
trabajo en los hospitales, hicieron votos de 
pobreza y castidad en manos del legado ponti-
ficio, y el 24 de junio recibieron todos el sacer-
docio menos Salmerón que para prepararse se 
retiró a Padua con Francisco Javier. 

El 13 de septiembre se produjo el rompi-
miento con los turcos con lo que se frustraba 
la peregrinación a Tierra Santa, lo que dio 
lugar a la fundación de la Compañía en 1540. 

Salmerón fue enviado por el papa como 
legado a Irlanda (1541-42) y después fue llama-
do a Módena y Roma donde predicó al embaja-
dor de Carlos V y la marquesa de Pescara. 

Su misión más conocida es 
la de su participación en el con-
cilio de Trento junto con Laínez, 
al principio como capellán de 
los asistentes y, después, 
como teólogo. Durante la 
primera interrupción del con-
cilio se doctoró en Teología 
por Bolonia, siendo después 
enviado a enseñarla en 
Ingolstdat (Baviera). A la 
segunda convocatoria asis-
tió como teólogo pontificio 
y, tras la nueva interrup-
ción, fue encargado del 
nuevo colegio de Nápoles 

y enviado por al papa a la Dieta de Augsburgo 
y a Polonia. En 1556 le esperaba otra misión en 
Bélgica en las negociaciones de paz con España. 

Elegido Laínez primer sucesor de San 
Ignacio, Salmerón fue nombrado provincial 
de Nápoles (1558), pero, enviado Laínez al 
coloquio de Poissy (Francia), lo nombraron 
vicario general de la Compañía de septiembre 
de 1561 a mayo de 1562, en que partió para 
Trento, de nuevo como teólogo del papa, con 
brillantes y decisivas intervenciones. Regresó 
a Nápoles, donde se había ganado una justa 
fama como predicador, para gobernar la pro-

vincia, perseguido por el recelo de no ser 
bien aceptado en Roma, un temor subje-
tivo como muestra el hecho de que fue 
provincial hasta 1576. Murió en Nápoles 
el 13 de febrero de 1585. 

En los comienzos del Concilio de 
Trento le fue encargado el panegírico de 
San Juan Evangelista que se convirtió en 
el primer escrito de un jesuita llevado a la 
imprenta en Roma y París (1547). 

Para conmemorar el quinto centenario 
de su nacimiento el Grupo de Comunicación 
Loyola ha publicado su biografía con el 
número 54 de la colección Manresa, obra de 
Miguel Lop Sebastià, SJ.

◆ Por amor, por vosotros, para siempre
Carlo Maria Martini, SJ. Sal Terrae. Santander 2014, 254 págs.

El editor ha buceado en las intervenciones del cardenal Martini sobre la 
vida consagrada. Presenta los aspectos constitutivos de la vida consagra-
da, su misión  en la gran ciudad en la actualidad, varios itinerarios religio-
sos de algunas figuras históricas de la vida monástica y consagrada, y ter-
mina con textos que giran sobre el futuro que les aguarda a los religiosos.

◆ Los misterios de la vida de Cristo
Álvaro Barreiro, SJ. Sal Terrae. Santander 2014, 245 págs.

Ofrece este libro una síntesis histórica-teológica y pastoral que nos ayuda a 
comprender la importancia y trascendencia de una adecuada aproximación 
oracional a estos “misterios” para el crecimiento de nuestra vida cristiana 
desde una perspectiva ignaciana.

◆ Memorial
Pedro Fabro, SJ. Mensajero. Bilbao 2014, 341 págs.

El legado de este santo está formado por unas 130 cartas y un Memorial. 
Los recuerdos espirituales del memorial nos ayudan a sumergirnos en la vida 
interior y mística de este jesuita peregrino. Sus líneas revelan un hombre en 
presencia constante de Dios, en contacto continuo con esa dimensión religio-
sa del ser humano que pone en Dios la fuente y el sentido de su vida. Una 
introducción de José Garcia de Castro nos presenta y enmarca la vida y obra 
de este nuevo santo.

◆ Ignacio de Loyola: leyenda y realidad
Pierre Emonet, SJ. Sal Terrae. Santander 2014, 165 págs.

En 19 breves capítulos se pretende revelar las luces y sombras de Ignacio 
sobre quien se han creado númerosas leyendas de todo tipo. Unos le ven 
como el hombre providencial que introdujo la modernidad en la Iglesia. 
Otros sin embargo le acusan de haber instilado en ella el fermento de las 
herejías modernas que no han hecho otra cosa que debilitar la fe católica.

◆ Pasión por el riesgo: San Pedro Claver
Juan Valari, SJ. Cristianisme i Justícia. Barcelona 2014, 161 págs.

Ciertamente no es la típica vida de santos. Se habla de Pedro Claver de una 
manera nueva, imaginativa. El libro presenta la vida de Claver con 180 foto-
grafías y con formato periodístico. Su contenido emociona y nos ayuda a ver 
lo que es posible hacer cuando una persona escucha en su interior la voz del 
Espíritu.

◆ La Compañía de Jesús en Fontilles (1909-2014)
Carlos Mª Sancho, SJ. Mensajero. Bilbao 2014, 302 págs.

Aunque Fontilles nunca fue una obra de la Compañía, el P. Ferrís, SJ estu-
vo en su génesis y la impulsó decididamente. Pero en 1909 los jesuitas 
fueron llamados para ayudar en la tarea pastoral y espiritual a los exclui-
dos por causa de la lepra, y pronto esa misión se amplió a la gestión y 
administración del centro. Las luces y sombras del trabajo de los 61 jesui-
tas residentes en Fontilles se desvelan en estas páginas.

E
Wenceslao Soto, SJ
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Primeros compañeros de San Ignacio.

Alfonso 
Salmerón, 
compañero de San Ignacio




